Trabajo 4.2   Imitando a Dios (humildad):

Amor de Dios:

¿Cómo podemos imitar el amor de Dios en nuestra vida?

Mat 5: 43-47

43 Ustedes han oído que se dijo: "Ama a tu prójimo[a]y odia a tu enemigo." 44 Pero yo les digo: Amen a sus enemigos y oren por quienes los persiguen,[b]45 para que sean hijos de su Padre que está en el cielo. Él hace que salga el sol sobre malos y buenos, y que llueva sobre justos e injustos.46 Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa recibirán? ¿Acaso no hacen eso hasta los *recaudadores de impuestos?47 Y si saludan a sus hermanos solamente, ¿qué de más hacen ustedes? ¿Acaso no hacen esto hasta los *gentiles?

Mat 22: 37-40

37 —"Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu mente" [a] —le respondió Jesús—.38 Éste es el primero y el más importante de los mandamientos.39 El segundo se parece a éste: "Ama a tu prójimo como a ti mismo." [b]40 De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas.

Rom 13: 8-10

 8 No tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amarse unos a otros. De hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la ley.9 Porque los mandamientos que dicen: «No cometas adulterio», «No mates», «No robes», «No codicies»,[a] y todos los demás mandamientos, se resumen en este precepto: «Ama a tu prójimo como a ti mismo.»[b]10 El amor no perjudica al prójimo. Así que el amor es el cumplimiento de la ley. 

Efesios 5: 25-28

25 Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella26 para hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la palabra,27 para presentársela a sí mismo como una iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna otra imperfección, sino santa e intachable.28 Así mismo el esposo debe amar a su esposa como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí mismo,

1 Juan 3: 17-18

17 Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita en él?18 Queridos hijos, no amemos de palabra ni de labios para afuera, sino con hechos y de verdad. 

1 Juan 4:16-21

6 Y nosotros hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es amor. El que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.17 Ese amor se manifiesta plenamente[a] entre nosotros para que en el día del juicio comparezcamos con toda confianza, porque en este mundo hemos vivido como vivió Jesús. En el amor no hay temor,18 sino que el amor *perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el castigo, así que no ha sido perfeccionado en el amor. 19 Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero.20 Si alguien afirma: «Yo amo a Dios», pero odia a su hermano, es un mentiroso; pues el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios, a quien no ha visto.21 Y él nos ha dado este mandamiento: el que ama a Dios, ame también a su hermano. 

HUMILDAD es un aspecto de Dios. ¿De que forma podemos reconocer humildad en la vida de Jesus?

Isaias 53: 1-11

 1 ¿Quién ha creído a nuestro mensaje      y a quién se le ha revelado el poder del Señor? 2 Creció en su presencia como vástago tierno,     como raíz de tierra seca   No había en él belleza ni majestad alguna;  su aspecto no era atractivo y nada en su apariencia lo hacía deseable.3 Despreciado y rechazado por los *hombres,  varón de dolores, hecho para el sufrimiento.  Todos evitaban mirarlo;   fue despreciado, y no lo estimamos.   4 Ciertamente él cargó con nuestras enfermedades  y soportó nuestros dolores,   pero nosotros lo consideramos herido,   golpeado por Dios, y humillado.5 Él fue traspasado por nuestras rebeliones,    y molido por nuestras iniquidades;  sobre él recayó el castigo, precio de nuestra *paz,   y gracias a sus heridas fuimos sanados.6 Todos andábamos perdidos, como ovejas     cada uno seguía su propio *camino,  pero el Señor hizo recaer sobre él la iniquidad de todos nosotros.7 Maltratado y humillado,ni siquiera abrió su boca;   como cordero, fue llevado al matadero;como oveja, enmudeció ante su trasquilador;     y ni siquiera abrió su boca.8 Después de aprehenderlo y juzgarlo, le dieron muerte;      nadie se preocupó de su descendencia.   Fue arrancado de la tierra de los vivientes,      y golpeado por la transgresión de mi pueblo. Se le asignó un sepulcro con los malvados,      y murió entre los malhechores,  aunque nunca cometió violencia alguna,     ni hubo engaño en su boca.   10 Pero el Señor quiso quebrantarlo y hacerlo sufrir,      y como él ofreció[b] su *vida en *expiación,   verá su descendencia y prolongará sus días,      y llevará a cabo la voluntad del Señor.11 Después de su sufrimiento,      verá la luz[c] y quedará satisfecho;  por su *conocimiento mi siervo justo justificará a muchos, y cargará con las iniquidades de ellos. 

¿Cómo podemos ver humildad en la forma que Dios nos trata? 

Jeremias 3: 19-21

19 »Yo mismo dije: »"¡Cómo quisiera tratarte como a un hijo,  y darte una tierra codiciable,      la heredad más hermosa de las naciones!"   Yo creía que me llamarías "Padre mío"    y que nunca dejarías de seguirme.20 Pero tú, pueblo de Israel,  me has sido infiel  como una mujer infiel a su esposo», afirma el Señor.21 Se escucha un grito en las lomas estériles,    la súplica angustiosa del pueblo de Israel,   porque han pervertido su conducta,   se han olvidado del Señor su Dios. 

Oseas 11:1-8

1 «Desde que Israel era niño, yo lo amé;de Egipto llamé a mi hijo.2 Pero cuanto más lo llamaba,    más se alejaba de mí.  Ofrecía sacrificios a sus falsos dioses  y quemaba incienso a las imágenes.3 Yo fui quien enseñó a caminar a Efraín;   yo fui quien lo tomó de la mano.Pero él no quiso reconocer que era yo quien lo sanaba4 Lo atraje con cuerdas de ternura,  lo atraje con lazos de amor. Le quité de la cerviz el yugo,   y con ternura me acerqué para alimentarlo. 5 »No volverán a Egipto,sino que Asiria reinará sobre ellos, porque no quisieron volverse a mí.6 En sus ciudades se blandirán espadas, que destrozarán los barrotes de sus *puertas y acabarán con sus planes.7 Mi pueblo está resuelto a renegar de mi *nombre; por eso, aunque me invoquen, no los exaltaré.8 »¿Cómo podría yo entregarte, Efraín?   ¿Cómo podría abandonarte, Israel?  ¡Yo no podría entregarte como entregué a Admá!    ¡Yo no podría abandonarte como a Zeboyín!Dentro de mí, el *corazón me da vuelcos,    y se me conmueven las entrañas. 

¿Qué Dios promete como consecuencia de ser humilde?

Isaias 66:1-2

 1 Así dice el Señor:«El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies.¿Qué casa me pueden construir?  ¿Qué morada me pueden ofrecer.2 Fue mi mano la que hizo todas estas cosas;   fue así como llegaron a existir —afirma el Señor—. »Yo estimo a los pobres y contritos de espíritu,  a los que tiemblan ante mi palabra. 

1 Pedro 5:5-7

5 Así mismo, jóvenes, sométanse a los ancianos. Revístanse todos de humildad en su trato mutuo, porque  «Dios se opone a los orgullosos,  pero da gracia a los humildes».[a]6 Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él los exalte a su debido tiempo.7 Depositen en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes. 

¿Que es humildad?

Juan 3: 27-30

27 —Nadie puede recibir nada a menos que Dios se lo conceda —les respondió Juan—.28 Ustedes me son testigos de que dije: "Yo no soy el *Cristo, sino que he sido enviado delante de él." 29 El que tiene a la novia es el novio. Pero el amigo del novio, que está a su lado y lo escucha, se llena de alegría cuando oye la voz del novio. Ésa es la alegría que me inunda.30 A él le toca crecer, y a mí menguar. 

2 Cor 12:7-12

7 Para evitar que me volviera presumido por estas sublimes revelaciones, una espina me fue clavada en el cuerpo, es decir, un mensajero de Satanás, para que me atormentara.8 Tres veces le rogué al Señor que me la quitara;9 pero él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad.» Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis debilidades, para que permanezca sobre mí el poder de Cristo.10 Por eso me regocijo en debilidades, insultos, privaciones, persecuciones y dificultades que sufro por Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.

 11 Me he portado como un insensato, pero ustedes me han obligado a ello. Ustedes debían haberme elogiado, pues de ningún modo soy inferior a los «superapóstoles», aunque yo no soy nada.12 Las marcas distintivas de un apóstol, tales como señales, prodigios y milagros, se dieron constantemente entre ustedes.

Fil 2:1-5

 1 Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión con Cristo, algún consuelo en su amor, algún compañerismo en el Espíritu, algún afecto entrañable,2 llénenme de alegría teniendo un mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y pensamiento.3 No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a ustedes mismos.4 Cada uno debe velar no sólo por sus propios intereses sino también por los intereses de los demás.5 La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, 

Santiago 3:13-4:10

 13 ¿Quién es sabio y entendido entre ustedes? Que lo demuestre con su buena conducta, mediante obras hechas con la humildad que le da su sabiduría.14 Pero si ustedes tienen envidias amargas y rivalidades en el corazón, dejen de presumir y de faltar a la verdad.15 Ésa no es la sabiduría que desciende del cielo, sino que es terrenal, puramente *humana y diabólica.16 Porque donde hay envidias y rivalidades, también hay confusión y toda clase de acciones malvadas.17 En cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y además pacífica, bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos frutos, imparcial y sincera.18 En fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para[a] los que hacen la paz.

 1 ¿De dónde surgen las guerras y los conflictos entre ustedes? ¿No es precisamente de las pasiones que luchan dentro de ustedes mismos?[b]2 Desean algo y no lo consiguen. Matan y sienten envidia, y no pueden obtener lo que quieren. Riñen y se hacen la guerra. No tienen, porque no piden.3 Y cuando piden, no reciben porque piden con malas intenciones, para satisfacer sus propias pasiones.4 ¡Oh gente adúltera! ¿No saben que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Si alguien quiere ser amigo del mundo se vuelve enemigo de Dios.5 ¿O creen que la Escritura dice en vano que Dios ama celosamente al espíritu que hizo morar en nosotros?[c]6 Pero él nos da mayor ayuda con su gracia. Por eso dice la Escritura:«Dios se opone a los orgullosos,  pero da gracia a los humildes.»7 Así que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.8 Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Pecadores, límpiense las manos! ¡Ustedes los inconstantes, purifiquen su corazón!9 Reconozcan sus miserias, lloren y laméntense. Que su risa se convierta en llanto, y su alegría en tristeza.10 Humíllense delante del Señor, y él los exaltará. 
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